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			Hace poco más de diez años, el correo electrónico era el gran desconocido en nuestro entorno, pero la UOC ya se había puesto en marcha y el número de nuestros estudiantes, profesores y gestores que poseían unas habilidades digitales importantes era ya considerable. Eran personas cuya media de edad se situaba en torno a los 35 años y que habían emigrado a la enseñanza virtual por iniciativa propia. Hoy somos una comunidad de 48.000 estudiantes, 17.500 graduados, casi 3.000 profesores y docentes colaboradores y varios centenares de gestores que, aunque no somos mayoritariamente nativos digitales, somos inmigrantes perfectamente integrados.
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			Desde hace muy poco, aunque de un modo cada vez más intenso, la comunidad académica internacional se pregunta por el estudiante del siglo XXI, por sus características y necesidades. En la UOC conocemos la respuesta porque hace quince años que sabemos que una universidad en la red no puede limitarse a “colgar” asignaturas, sino que conlleva un cambio radical en el método de aprendizaje. La UOC lo hizo cuando nació. Sustituyó al profesor como centro del proceso educativo para situar en su lugar al estudiante, precisamente lo que plantea el Espacio Europeo de Educación Superior con el fin de garantizar la calidad de la enseñanza universitaria. Sin embargo, como la UOC va por delante de su tiempo, ya ha empezado a replantearse este método y ha dado un paso más para cubrir las necesidades de unos estudiantes conectados, móviles y avezados en la experimentación, en la socialización en la red y en la inmediatez.

			Lo cierto es que la naturaleza del estudiante ha cambiado, no como un acto voluntario fruto de la necesidad, como sucedió con nuestros estudiantes de hace quince años, sino porque el desarrollo de las TIC y el papel de vanguardia de los jóvenes en su uso ha motivado un cambio en los valores básicos del acceso al conocimiento, pasando del monopolio de las universidades a una difusión del conocimiento a partir de la colaboración y de la producción conjunta.

			Por todo ello, resulta fácil entender que la UOC esté mejor posicionada que cualquier otra universidad de nuestro entorno, e incluso me atrevería a decir que cualquier universidad a nivel internacional, a la hora de entender que internet no es una tecnología, es una actitud. 
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